
3 

Artículos 
De la homogeneización 
a la heterogeneización 

Richard Schaedel 

Desde la época en que Darcy Ribeiro (1968) 
ligó el proceso de homogeneización a la evo-
lución cultural, el primero tiene, por lo me-
nos, alguna justificación teórica, como aplica-
ción a aquel proceso global de estructuración 
(agregación y desagregación de grupos hu-
manos) y particularmente a la urbanización, 
en que se están aplicando patrones unifor-
mes a grupos inmigrantes diversos. Por cier-
to, este significado es evidente si uno con-
sidera el aspecto social de la antigua Roma. 
En este sentido, utilizo el término para ca-
racterizar al de urbanización en Latinoaméri-
ca en el siglo veinte. Fue a través de su 
conversión en "urbanos" que los heterogé-
neos bloques étnicos provincianos adquirie-
ron una cultura homogénea criolla, que Gi-
llan (1949) y los primeros etnólogos en el 
Perú definieron como la emergente cultura 
de la América mestiza. En países como Chile 
y Argentina, en donde lo étnico había sido 
exterminado (física o culturalmente), o encla-
vado eficazmente en la corriente de la iden-
tidad nacional del siglo diecinueve, este pro-

ceso dominado por la elite estaba bien esta-
blecido, y Lima en 1950 estaba siguiendo un 
patrón predecible bajo un flujo demográfico 
que se estaba montando de modo oscilatorio, 
pero que probablemente no estaba excedien-
do las tasas de crecimiento urbano rural que 
caracterizaron a Santiago (De Ramón 1978). 
o Buenos Aires (Cortés Conde y López de Ni-
zovich 1978) unas décadas antes. 

El término heterogeneización también 
es atribuible a la urbanización, pero no co-
nozco ninguna formulación específica que 
pueda aducir como un antecedente a su em-
pleo aquí. Pensamos que las esferas de acti-
vidad de múltiples facetas de la ciudad pro-
porcionan al residente urbano un léxico más 
heterogéneo que lo que pueda ofrecerle el 
ambiente provinciano a un individuo o a un 
pequeño grupo, pero en un contexto social 
se acostumbra considerar a la cultura urbana 
como un producto más homogéneo y se con-
sidera que la urbanización conduce a estilos 
de vida más uniformes y homogéneos. Esco-
gí utilizar el término aquí como una contra-
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posición a la primera fase del proceso de 
urbanización en la Lima del siglo veinte no 
sólo por razones semánticas, para subrayar 
la naturaleza contradictoria de las tendencias 
de la segunda fase, sino también apuntar ha-
cia una especie de centrifugacidad en el pro-
ceso estructural, agregativo, que en otros 
contextos podría llamarse una ruptura de sis-
temas o aún des-urbanización. No me refiero 
a la hiperurbanización tal como la utilizan 
Friedman y Lackington (1967). Pienso que la 
heterogeneización es tal vez la mejor manera 
de reunir las tendencias que están teniendo 
lugar actualmente. 

Unas cuantas advertencias antes de 
proceder a este análisis de dos fases, para 
evitar enfrentamientos terminológicos que se-
rían infructuosos y detraerían del objetivo 
que trato de alcanzar. En primer lugar, es-
toy confinando mi discusión a la urbaniza-
ción contemporánea en el Perú y no a una 
secuencia diacrónica que regrese a los tiem-
pos pre-hispánicos; nos ocupamos de las ten-
dencias globales en un documento anterior, 
relacionando los procesos de jerarquización 
y nivelación con los períodos en que las eli-
tes económicas o políticas fueron dominantes 
en el Perú (Schaedel 1978). Como indiqué 
en aquella discusión, el imprevisto factor de 
la explosión demográfica de los años 30 en 
el mundo "subdesarrollado" produjo, por pri-
mera vez, una situación en el proceso de ur-
banización de 1,500 años, la cual podía es-
perarse que condujese, en algunos países, a 
una jerarquización más rígida bajo la domina-
ción de las elites políticas. En el caso del 
Perú, no se está desarrollando a lo largo de 
estas líneas. Tampoco está asimilando el Pe-
rú el flujo migratorio de la manera en que 
lo están haciendo otros países andinos, des-
de Venezuela hasta Argentina. 

La primera fase del proceso de 
urbanización peruana 
En unas pocas fuentes dispersas hay algunas 
estadísticas que respaldan de manera impre-
sionista lo que fueron los patrones migrato-
rios en Lima antes de 1950 (Cavanaugh 1955: 
49 Colé 1957). No sé qué tan lejos en el 
tiempo pueda remontarse el patrón, ni estoy 
seguro de que corresponda a lo que los ur-
banistas africanos refieren como migración 

oscilatoria (Elkan 1967), pero parece ser la 
mejor aproximación para tipificar el flujo 
hasta que alguien pueda reconstruir mejor un 
patrón. Las características de este proceso 
parecen haber sido un incremento constante 
en la ciudad principal desde el siglo dieci-
siete, sin una aberración en particular, si-
guiendo una proyección lineal (Ponce 1975: 
61-103). El porcentaje de migrantes en re-
lación con la población existente parece no 
haber sobrepasado el 10% en ningún año, y 
el incremento promedio fue mucho menor (6% 
de 1876 a 1940). Del trabajo del Plan de De-
sarrollo del Sur del Perú se hizo completamen-
te evidente que los migrantes venían primero 
de los departamentos vecinos a Lima y que 
sucesivamente participaron los departamentos 
más distantes (Schaedel 1967: 107) (Ver tam-
bién Martínez y col. 1973: 236). Durante la 
primera década, cuando esta migración co-
menzó a exceder lo que Cavanaugh, al me-
nos descriptivamente, planteó como un patrón 
oscilatorio (1940-1950), no hubo una tenden-
cia marcada hacia las barriadas (ONPU 1954). 
Las primeras barriadas se habían formado en 
los años 30, de acuerdo con Uzzell (1972) y, 
como él mismo observó, ésta parece no ha-
ber sido la primera vez en haberse visto di-
cho fenómeno en Lima (cuando fueron nece-
sarias invasiones temporales para absorber 
las olas de inmigrantes en algún período da-
do) . Existe buena evidencia de que esta si-
tuación estaba presente en la Lima de los si-
glos dieciséis y diecisiete (Cook 1975) y al-
guna evidencia indirecta de ella al final del 
siglo diecinueve (Morse y Capelo 1973). En 
resumen, el patrón de 1950 no parece ser 
hasta aquí disyuntivo. 

No hay una buena documentación de 
las indicaciones sobre la manera en que fue-
ron absorbidos los migrantes en los años cua-
renta (ver las escasas referencias publicadas 
por Ozzi Simmons, Bernard Mishkin, Harry 
Tschopik). Uno puede inferir de las observa-
ciones de Gillin sobre la cultura criolla y las 
afirmaciones de los antropólogos menciona-
dos anteriormente que se encontraban en el 
Perú en esa época, que los patrones de acul-
turación que la dominante sociedad criolla ur-
bana impuso sobre los migrantes eran bastan-
te bien observados. Estos ascendían a una 
serie de coartaciones informales, reforzadas 
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por actitudes discriminatorias que los criollos 
practicaban con los inmigrantes. Simplemente 
no se toleraban en Lima los atributos de ori-
gen indígena (vestimenta indígena, pies des-
calzos, mascado de coca, el hablar en que-
chua); la estructura de oportunidades estaba 
abierta al nivel de sirviente doméstico y 
aprendiz y ayudante de la categoría del maes-
tro capacitado del trabajador manual. Las 
formas de hablar gobernaron la relación de 
subordinación en las transacciones (Tú versus 
Ud.). Era evidente que los inmigrantes que 
vinieron a Lima en esta década y, por cierto, 
de manera más obvia en las décadas previas, 
fueron obligados a adoptar maneras criollas 
y a suprimir su etnicismo, y parte de las ma-
neras criollas era aceptar su rol de trabaja-
dores manuales y subordinados. Se aplicó el 
rótulo intermedio de "cholo", que luego fue 
materia de mucha controversia en la ciencia 
social, a la primera generación obvia de mi-
grantes y tuvo, en este contexto, una conno-
tación peyorativa. Tshopik (1948) y Simmons 
(1955) resaltan la asociación peyorativa ads-
crita a grupos indígenas de las alturas. Yo 
creo que mi caracterización del patrón de es-
tratificación de clases, escrita sobre la base 
de mi observación personal en los dos años 
y medio de residencia en el Perú en esta dé-
cada, verifica esta imagen de una serie con-
dicionante de reglas que permitieron (y por 
cierto determinaron) la transición del inmi-
grante rural al trabajador metropolitano de 
cuello azul (en la siguiente acotación, leer 
"criollo" por peruano). 

"En el desarrollo del individuo en 
la sociedad peruana, los patrones de com-
portamiento estereotipados apropiados para 
los diferentes status de clase y de casta se 
aprenden tanto por la participación en la in-
fancia temprana y subsecuentemente por ins-
trucción informal en el hogar e instrucción 
formal en la escuela y en la iglesia. El ado-
lescente peruano, entonces, está bien condi-
cionado para operar dentro de la clase a la 
cual su nacimiento y niñez temprana le han 
asignado, y para poseer las actitudes mani-
fiestas apropiadas de superioridad e inferio-
ridad a otras clases. 

El sistema tradicional de relaciones 
interpersonales armónicas, tanto dentro como 
entre las clases, le presta a la sociedad pe-

ruana una aparente fachada de tranquilidad, 
que enmascara la actividad encubierta del in-
dividuo agresivo. El incremento de la pobla-
ción en general, el deterioro de la tierra cul-
tivable y la consecuente migración hacia las 
ciudades, han acelerado enormemente la com-
petencia por la seguridad económica en la so-
ciedad peruana en los últimos 50 años. Co-
mo resultado, a pesar de la superficial tran-
quilidad de las relaciones interpersonales en 
el Perú, hay una zozobra en la actividad com-
petitiva. La paradoja de las comparaciones pe-
ruanas es que no importa cuan grande sea la 
urgencia, es descortés, verdaderamente in-
concebible, manifestar agresión. El resultado 
natural es el desarrollo de una forma de com-
portamiento estereotipado, superficialmente 
amable y cortés al extremo, e interiormente 
hostil... Hay poca duda de que la principal 
fuerza impulsora y motivación del individuo 
en el Perú es la adquisición de riqueza. Des-
de los tiempos españoles, la idea de obtener 
grandes riquezas con poco esfuerzo manual 
se ha convertido en una meta para la mayo-
ría de peruanos y actualmente continúa sien-
do predominante. El logro individual en las 
esferas intelectuales o artísticas, el trabajo 
por sí mismo o la adquisición de cualquier 
clase de habilidad no se consideran como un 
sustituto que valga la pena en lugar de la 
adquisición de riqueza. Los medios para ad-
quirir riqueza son aquellos que no implican 
trabajo manual; esto está implícito en el sig-
nificado de riqueza como un desiderátum pa-
ra los peruanos. La riqueza es un símbolo 
de prestigio social y hace posible el desplie-
gue manifiesto de los atributos del status so-
cial de uno. Ya que el individuo desea dis-
tanciarse de los órdenes sociales más bajos, 
los medios para adquirir su riqueza, no son 
de preferencia aquellos asociados normalmen-
te con tareas serviles... 

Así como los elementos dominantes 
en la sociedad peruana preservan celosamente 
la fachada de un orden social visiblemente 
estático, el individuo que abiertamente aboga 
por el cambio drástico o que es demasiado 
enérgico o ambicioso, es considerado sospe-
choso. Un individuo que es ambicioso y de-
sea elevar su status, por lo tanto, está obli-
gado a ocultar su agresividad en un confor-
mismo formal, manifiesto. Sus verdaderos es-
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fuerzos por progresar son a menudo logra-
dos sobre una base interpersonal, usando a 
amigos y parientes de alguien que esté en 
una posición que fomente su avance. Las pro-
mociones se basan en esta red de contacto 
personal mucho más que sobre la capacidad 
demostrada del individuo. Obviamente, es 
ideal una combinación de buen desempeño y 
buenas relaciones personales con los superio-
res, pero es mucho más general que el desa-
rrollo de buenas relaciones, especialmente 
con la ayuda de amigos y parientes influyen-
tes, sea el sine qua non para el avance en 
cualquier categoría. 

La principal importancia de la fami-
lia, como un vehículo para el establecimiento 
de lazos útiles se reconoce y explota entera-
mente en el Perú. El reconocimiento de los 
parientes está por lo general completamente 
extendido e incluye más parentesco que el 
equivalente en Estados Unidos. El sistema del 
padrinazgo, sin embargo, que representa una 
extensión artificial de los vínculos de paren-
tesco, es el mecanismo más importante para 
establecer nexos de contactos útiles en una 
carrera de progreso. Una vez logrado un gra-
do de familiaridad con un individuo ubicado 
más alto, se puede reforzar el vínculo invi-
tándolo a ser un compadre. La oferta en sí, 
sin embargo, no es un mero formalismo, ya 
que lleva consigo la implicancia de gran 
aprecio personal por la persona invitada. Es 
probable que una negativa tenga serias re-
percusiones en las futuras relaciones entre 
las dos partes. En muchos respectos, la ope-
ración es tan delicada como una declaración 
amorosa. 

La personalidad peruana, luego, es 
fundamentalmente paradójica... Se ha seña-
lado algo de base a este respecto. Deriva 
de la adherencia a un código de comporta-
miento abierto que prohibe la manifestación 
de hostilidad, cólera o gran desacuerdo, un 
sistema de valores de la clase alta basado en 
el positivo valor del tradicionalismo y la des-
confianza ante el cambio o la alteración rá-
pida. Estos objetivos, que fueron desarrolla-
dos en una sociedad mucho más tranquila y 
provinciana, han seguido operando en una 
matriz social más grande y más diversificada 
y la esperada tendencia hacia la agresividad 
concomitante a esta expansión ha sido inhi-

bida o sumergida (Schaedel 1956: 40-41). 
Con este patrón de estratificación, 

era posible la movilización, pero evidente-
mente como un proceso intergeneracional pro-
longado. En el momento en que bosquejé el 
manuscrito, no había indicadores precisos de 
que la aristocracia criolla no fuese capaz de 
dominar el creciente proceso migratorio, a 
través de sus escalones subordinados de la 
clase media y cooperadores burócratas mili-
tares (ver también Bourricaud 1967: 113ff y 
355-357). 

Este patrón de urbanización criolla 
parece haber sido, en general, aplicable a 
otras capitales latinoamericanas; ocurrió al-
go más tempranamente en Argentina y Chi-
le, algo precipitadamente en Venezuela, pero 
en ninguno de estos países con el fuerte com-
ponente étnico en la población migrante ru-
ral que caracterizó al caso peruano (Hauser 
1961). Esto no significa encubrir ciertas trans-
formaciones en la estructura del poder den-
tro de la sociedad criolla en los países arri-
ba mencionados, sino que, ya sea que la aris-
tocracia criolla haya sido suplantada por una 
burguesía criolla o no, indica que el sistema 
de valores en esta última era esencialmente 
el mismo que en la primera, en términos de 
urbanizar y culturizar a los migrantes. 

Los primeros estudios antropológicos 
sobre la situación urbana en Lima se centra-
ron en los problemas de adaptación de los 
migrantes y se iniciaron a comienzos de los 
años cincuenta. Schaedel (1974: 143-144). 
Fried (1959), Mangin (1959a), tal vez Turner 
(1963) y unos cuantos observadores perua-
nos estaban comenzando a notar la aparición 
de las "barriadas". 

Yo utilizo el estudio de Matos en 
1956 (Matos 1961, 1966, 1968) como el pun-
to en el tiempo para diferenciar entre la Fa-
se I y la Fase II, debido a que, entre aque-
lla época y el censo de 1961, se había alcan-
zado la masa crítica de migrantes en las ba-
rriadas (más de un cuarto y cerca de la mi-
tad de la población total de Lima) (Matos 
1977: 9-11; Koth de Paredes 1971: 12-13). 
Las observaciones de Mangin tienden a con-
firmar que, aunque los nuevos migrantes te-
nían la tendencia a invadir con algún riesgo 
y que la nueva tierra había tendido a llevar-
los a una cohesión defensiva en las primeras 
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etapas del asentamiento, después de algunos 
años parecieron fraccionarse y prestarse a 
tendencias de co-opción (ver también Collier, 
1975). El mismo Mangin caracterizó a la po-
blación de una barriada en términos de re-
tención cultural "andina" indígena en los si-
guientes términos: 

El grupo numérico más grande, aque-
llos que conservan una semblanza de la cul-
tura andina en Lima, parece ser sólo una ca-
tegoría de una o dos generaciones, debido a 
que la mayoría de los individuos involucra-
dos no quieren que sus hijos permanezcan 
en la misma condición. Son, en realidad, mar-
cada e irrealmente arribistas para sus hijos, 
mientras que mantienen bajos niveles de as-
piración para ellos mismos (Mangin 1960: 
912). 

Esto tiende a confirmar la generali-
zación de Simmons, relativa a 1952 y al perío-
do precedente (ver también Bourricaud 1954 y 
Fried 1961). 

No hay nada en este trabajo de cam-
po que indique un debilitamiento en el siste-
ma de aculturación dirigida y dominada por 
los criollos, aunque podrían detectarse algu-
nos síntomas de nuevas direcciones ex-post 
jacto. 

Simmons (1955: 114) concluye: 
La extensa inmigración de los habi-

tantes de las alturas, orientada en varios 
grados a la cultura indígena, a Lima y otras 
ciudades (de la Costa) les ha proporcionado 
a los mestizos urbanos un impulso poderoso 
para re-enfatizar su criollismo, como una reac-
ción ante la invasión indígena. 

Aunque Simmons, siguiendo a Tscho-
pik, tiende a confundir los límites de la cul-
tura criolla con la Clase, hace un trabajo re-
lativamente bueno de identificar el diagnósti-
co en términos culturales. De haber él pues-
to énfasis en el hecho de que la cultura crio-
lla también incorpora una legitimización de 
una jerarquía por medio de la crianza, ésta 
hubiera correspondido a nuestra caracteriza-
ción de la cultura criolla (Millones 1978: 46-
47). 

Fase dos: las transformaciones 
Empiezo desde el logro, por los inmigrantes 
en 1958, de una masa crítica, a fin de po-
der desplegar mis fuentes para documentar 

los cambios, que hasta 1956 eran tendientes 
a confirmar aquella mezcla homogénea que 
Gillin llamó la cultura criolla. 

El aumento en el volumen y la vio-
lencia de las invasiones de las barriadas to-
mó una fuerza y énfasis particulares a fines 
de los años cincuenta. La significancia numé-
rica de la formación de las barriadas como 
clientela potencial fue reconocida por los po-
líticos y se reunieron los resultados en los 
medios de comunicación (prensa y radio). El 
gobierno de Odría al principio se opuso, pe-
ro luego intentó canalizar a los habitantes 
de las barriadas. Con el régimen de Prado 
continuaron la violencia y nuevas invasiones 
entre el gobierno y los inmigrantes (Uzzel 
1974), 

Mientras tanto, tenía lugar un impac-
to secundario de la masa demográfica sobre 
una segunda fase de "zonificación" de la Li-
ma criolla. En particular, los barrios aristo-
cráticos que eran periféricos (barrios altos), 
comenzaron a buscar una mayor segmentación 
—más como verdaderos suburbios— y las zo-
nas centrales se volvieron sobrepobladas con 
"marginales" (Millones 1978: 12-13). 

Todavía no se ha elaborado la ver-
dadera dinámica de los desplazamientos físi-
cos de los inmigrantes y el grado de inte-
racción con la población de clase baja resi-
dente en los conventillos (Millones 1978; 
Ghersi 1971). La única observación que me 
gustará hacer aquí es que comenzó a cambiar 
el hipotético patrón de inmigrantes (aparen-
temente operativo hasta 1956) de: (1) mu-
darse al "espacio libre" intersticial y, con 
mayor frecuencia, a las zonas marginales del 
valle del Rímac; y (2) mudarse directamente 
a las barriadas, y (3) mantener caminos mí-
nimos a la zona central de Lima. El concep-
to de Uzzell de la "esfera de desembarazo" 
fue desarrollado para describir el proceso 
que él observó a fines de los sesenta (Uzzell 
1972). Este mostraba una sustitución bien de-
finida de las instituciones (referidas eufe-
místicamente hoy en día como "facilidades ur-
banas") a las que los inmigrantes supuesta-
mente debían adaptarse, por mecanismos com-
pletamente locales y a menudo específicos de 
las barriadas. Mientras que este fenómeno 
también ocurrió en otras metrópolis latino-
americanas (Santiago y Río de Janeiro, posi-
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blemente Recife), allí tendieron a "congelar-
se" y podrían definirse mejor como "enclaves" 
(Leeds y Leeds 1976) (Asumo que la pelícu-
la brasileña sobre Bahía —Doña Flor e sus 
dos maridos— es razonablemente exacta re-
presentando esto hacia el año 1976). En Li-
ma, estas esferas de desembarazo no parecen 
haberse disuelto en entidades paramunicipa-
les de co-opción ni haberse enclavado, sino 
extendido sus redes y haber fomentado la 
multiplicidad de vías a través de las cuales 
sus habitantes se interdigitaron con el resto 
de las masas (incluyendo a la clase media). 
En parte como una respuesta a los anticipa-
dos problemas de enfrentarse a la creciente 
población de las barriadas, el gobierno de 
Velasco, poco después de tomar el poder, 
formuló una estrategia para las barriadas, 
cambiándoles en primer lugar el nombre por 
el de "pueblos jóvenes" y creando más tarde 
un ministerio separado para administrar a las 
masas (de las cuales los pueblos jóvenes fue-
ron la contraparte urbana de los campesinos) 
(Dietz 1977). 

De los esfuerzos de SINAMOS y su 
ulterior fracaso uno puede deducir que la es-
trategia de co-opción masiva se frustró por 
la complejidad de la organización y las orga-
nizaciones de las barriadas.1 Lo que pudo 
haber sido una clientela bien definida y cir-
cunscrita para la junta militar de Velasco que 
podía haber apoyado a un partido político 
recién formado (cosa que él hubiera desea-
do y que el Centro de Altos Estudios Milita-
res, CAEM —Villanueva 1972— había previs-
to de las entrevistas a Mangin y a otros es-
tudiosos de las barriadas a fines de los años 
cincuenta) era solamente una masa parcial-
mente dúctil. Las alianzas de los habitantes 
de las barriadas, extendiéndose hasta la par-
te alta del valle, a los límites de asentamien-
tos de cuello azul tradicionalmente radicales 
tales como Vitarte, con el proletariado radi-
cal y otras alianzas más nebulosas engendra-
das en parte por grupos políticos (trabajan-
do a la manera sub-rosa) de orientación po-
lítica de matices de lo más variados, produ-
jeron una heterogeneización de los alinea-
mientos de intereses, que hicieron que el cos-
toso y pasajero programa del SINAMOS vi-
viese de conformidad con su nombre, "sin 
amos". Las elecciones para la Asamblea Cons-

tituyente podrían indicar que estaba tenien-
do lugar cierto grado de polarización (las 
barriadas votaron en gran medida por el par-
tido de la extrema izquierda) pero, conside-
rando la fuerte manifestación del grupo 
odriísta y de otros, sería prematuro identifi-
car una dirección homogénea hacia la que 
iría el rumbo. 

Cuando uno toma el comportamiento 
político tal como se manifestó en reacción al 
SINAMOS junto con las ramificaciones inter-
sectas de las numerosas esferas de desemba-
razo (las barriadas posteriores a 1960), el 
aspecto global, en términos de las masas, se 
define mejor como centrífugo (dentro del 
contexto de la Gran Lima). 

A diferencia de Belaúnde, el presi-
dente-arquitecto que lo precedió, Velasco no 
tuvo cuidado de la magnitud del impacto de 
la concentración demográfica en el núcleo ur-
bano. Su única respuesta tardía ante la ame-
naza manifiesta fue copiar a sus hermanos 
militares de Estados Unidos y México, y colo-
có el Ministerio de Guerra en las afueras. 

De manera significativa, le siguieron 
rápidamente el Ministerio del Interior, mien-
tras que los Ministerios de Educación y Fi-
nanzas fueron dejados para que se defendie-
sen en los lugares donde Odría tan glorio-
samente los había reconstruido, dentro del 
núcleo urbano. Significativamente, el jirón 
Lampa, la Wall Street de Lima, está siendo 
descentralizado. La respuesta residencial de la 
antigua elite criolla fue establecerse en los 
suburbios, hacia el sur, y formar enclaves en 
la parte superior y las márgenes del valle, 
dejando San Isidro a los nuevos ricos y 
al deterioro lento. La comercialización de la 
Avenida Arequipa es la dramatización de este 
viraje. La clase media alta ha tendido a for-
mar un bloque sólido en Miraflores. La clase 
media baja ha apuntado ciertas secciones de 
Lince, Breña y Magdalena del Mar, mientras 
que las periferias se arrastran hacia las zo-
nas de barrios bajos o son marginales a las 
barriadas (Millones 1978). 

La población marginal de Lima, los 
desempleados y subempleados (se dice que 
están, conservadoramente, en la vecindad del 
25%) está fácilmente visible al observador 
casual, de modo que no necesitamos citar es-
tadísticas sobre especialización ocupacional 
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para demostrar el punto de que tal vez la 
mitad de los inmigrantes de esta generación 
están empleados en lo que definí en mi tra-
bajo de 1950 como "empresa de poca monta" 
(petty entrepreseurship) (ver también Quija-
no 1974). Se les puede ver en casi cualquier 
calle en el núcleo urbano en diferentes gra-
dos de densidad, desde la Avenida Abancay y 
los alrededores (la más alta) hasta la cuadra 
que rodea el Palacio de Gobierno, el cual, 
como el Zócalo Mexicano está fuertemente 
patrullado (la más baja). 

Con este movimiento de gente es cre-
cientemente evidente que las vías entre el nú-
cleo urbano y las barriadas han creado una 
situación que se aproxima a la entropía. Du-
rante la huelga del SUTEP este invierno en 
Lima, algunos cientos de manifestantes pro-
baron repetidamente el potencial de seguri-
dad de las fuerzas armadas y policía dispo-
nibles. Significativamente ésta no fue una 
huelga terriblemente bien organizada, lo cual 
indica de nuevo el carácter heterogéneo del 
actual proceso de urbanización. Si los pro-
ponentes de la tesis de polarización hubie-
sen estado en lo correcto, la movilización si-
multánea de sólo unos cuantos grupos colo-
cados estratégicamente podía haber paraliza-
do totalmente la ciudad. 

Parte de este aspecto de alineamien-
tos políticos heterogéneos y apatía debe ser 
contrabalanceado por las transformaciones 
en la estructura del poder del Perú, que fue 
drásticamente sacudida por el golpe militar. 
Mientras que la oligarquía elitista casi clási-
ca que describí en 1950 (y en modificaciones 
descritas por Larzon y Bergman en 1969) ca-
yeron sin derramamiento de sangre, no fue, 
como algunos han señalado, un "tigre de pa-
pel" (ver Bourricaud y col. 1969). Obviamen-
te queda por examinar a fondo el grado en 
que se reagrupó y co-optó ciertos elementos 
clave de los nuevos militares. Podemos decir 
al menos, que no hubo una "revolución" fun-
damental. La empresa estatal ha reemplaza-
do a la empresa privada en algunos sectores 
claves de la economía; los tecnócratas de la 
clase media alta y, ocasionalmente, de la cla-
se media baja, se han ubicado en las posi-
ciones de control corporativo, suplantando a 
las viejas familias y a sus "válidos"; pero la 
clase media dependiente y las masas urbanas 

no han cambiado su posición. Esto es bastan-
te para la drástica transformación en la es-
tructura del poder, acerca de la cual muchos 
libros están siendo y serán escritos (Astiz 
1969; Frías 1970; Lowenthal 1975; Quijano 
1971; Chaplin 1976). Lo que es más impor-
tante para mi análisis es que las nuevas eli-
tes (tecnócratas civiles, empresarios de la an-
tigua línea, personal militar y oficiales del 
comando y algunos profesionales) no tienen 
una ideología consistente que suplante al mo-
delo criollo hispánico-católico, con su estirpe 
venerada en el tiempo y feliz fusión de igle-
sia y estado.2 

Las doctrinas de Velasco, expresadas 
en los decretos de Reforma Agraria, los pro-
nunciamientos a favor del quechua, la Ley 
de Empresas Mixtas, todas juntas constituye-
ron golpes mortales a la ideología criolla. 
La ideología criolla llevaba consigo el men-
saje implícito obvio de superioridad racial, 
incorporada en la doctrina española del apar-
theid (ver Fukumoto 1976). Tanto implícita 
como explícitamente, la Junta articuló una doc-
trina de derechos iguales. 

Cuando las implicancias de la doctri-
na comenzaron a ser explícitas a comienzos 
de los años setenta, en la implementación de 
la reforma agraria y en revalidar las inva-
siones en el área urbana, el ala derecha y 
central de la Junta reemplazó, por conve-
niencia, al líder de la "revolución". La igle-
sia fue rápida en percibir el impacto doctri-
nario de los primeros decretos de la Junta y 
se movió rápidamente en la dirección de dar 
a su pequeña pero articulada ala "radical" 
un grado de libertad de movimiento para que 
se volviese a congraciar con las masas (Ma-
loney 1978). No obstante, como quiera que 
los hombres de Velasco buscaron desarrollar 
una nueva ideología que no era ni pro-capi-
talista ni pro-comunista y que parecía gravi-
tar en torno a lo que Carlos Delgado defi-
nió como "participación", no pudo ser lleva-
da adelante a tiempo y los medios para pro-
pagarla (aunque debidamente monopolizados 
por el gobierno) demostraron ser inadecua-
dos hacia 1974 (Delgado 1973). Con el de-
rrumbe de este empuje ideológico vital, sólo 
quedaba el destructivo impacto de la "revo-
lución cultural". Hasta un grado en que hay 
un vacío en la estructura del poder, o lo ha-



10 

brá para la época de las elecciones que vie-
nen, pero mucho más significativa es la situa-
ción anárquica en lo que solía ser una bien 
ordenada jerarquía de valores. 

Encajonada en esta jerarquía está la 
Ciudad de los Reyes Qua símbolo, qua núcleo, 
qua Fester Burg. Hay unos pocos apologistas 
por la "Lima que se va", hay muy pocos cla-
mores, tan frecuentes en otras capitales lati-
noamericanas, por la renovación urbana.3 

Sigue siendo la cubierta física den-
tro de la cual tiene lugar la lucha nacional 
por el poder; sin embargo, las tendencias 
centrífugas están trabajando tanto dentro de 
lo que se ha convertido más en el barrio ba-
jo de Mencken que en la Ciudad de los Re-
yes, como en las provincias y departamentos 
distantes. Las más obvias son las amenazas 
de separación de Arequipa, Cusco y Puno. 

El grado de migración inversa bien 
podría darnos alguna clave del significado de 
este empuje vía la heterogeneización, hacia 
lo centrífugo. Este tema es tocado sólo indi-
rectamente por Long y Roberts (1978). No es 
todavía evidente si tenemos un "rumbo". To-
do lo que puede afirmarse ahora es que, pre-
sumiendo que las provincias emigrantes que 
rodean Lima fueron las primeras en ser de-
saguadas del "exceso" (en términos de su ca-
pacidad de transporte) de migrantes rurales, 
su emigración puede haber alcanzado su pi-
co hacia 1960 y podrían mostrar una recu-
peración de su población hacia 1970. En cual-
quier medida, hay cierta base hipotética pa-
ra inferir un postulado aún más hipotético 
de que la emigración divergente de Lima es-
tá proporcionando el cimiento demográfico 
para una tendencia nacional centrífuga en de-
sarrollo, compensando la creciente tendencia 
centrípeta que parecía haber sobrecargado 
los sistemas metropolitanos en una proporción 
casi geométrica hacia principios de la década 
del setenta. A causa de su base de datos 
esbozados, he preferido no elaborar la pro-
bable dirección del proceso de heterogenei-
zación que conduce hacia lo centrífugo. 

Los ingredientes esenciales de esta 
fase de heterogeneización han sido brevemen-
te esbozados (estructurales, políticos, ideoló-
gicos) . A diferencia de las otras capitales me-
tropolitanas que experimentaron rumbos simi-
lares en los picos migratorios de los años cin-

cuenta y sesenta (Caracas, Ciudad de Méxi-
co, Sao Paulo, Río, Santiago), Lima (la buro-
cracia nacional operativa) no ha sido capaz de 
encerrar o "contener" el proceso de la ma-
nera en que lo han hecho otras capitales, 
con grados variados de eficiencia y trauma 
humano (Leeds y Leeds 1976; Portes 1971; Lo-
pes 1979; Quintero 1967; Singer 1976). En es-
tos casos, los elementos de la elite criolla 
han cambiado de roles, pero han reafirmado 
la dominación de las metrópolis ideológica, 
económica y políticamente, un resultado que 
no fue de ninguna manera asegurado cuando 
comenzaron a aparecer afirmaciones alarmis-
tas en los diarios y revistas en los años cin-
cuenta, describiendo los "cinturones de mise-
ria" que las estaban rodeando. Tampoco se 
han producido las sanguíneas proyecciones de 
Mangin, sobre la adaptación en última instan-
cia de las barriadas (Mangin 1967). En me-
táfora militar, uno puede caracterizar a la 
primera fase de las operaciones en la guerra 
de "adaptación" como una lucha en las peri-
ferias y ganada allí esencialmente por las eli-
tes criollas en la mayor parte de Latinoamé-
rica, ya sea por asalto directo, desplazamien-
to de las poblaciones de las barriadas, o si-
tio. En Lima, estas tácticas fallaron y las lí-
neas de vanguardia están ahora en la zona 
del núcleo urbano. Mientras que la economía 
básica es dirigida por el marco establecido 
de empresarios, intermediarios de cuello blan-
co y la elite trabajadora, con una bravura 
de "los negocios como siempre", los margina-
les "económicamente no tan activos", supe-
riores numéricamente, están manipulando la 
economía a fin de socavar a los individuos 
medios y a los suministradores de servicios 
establecidos y, por consiguiente, para asegu-
rar una participación vital aunque clandesti-
na en el producto nacional bruto (Quijano 
1974). En esta fórmula, las "esferas de de-
sembarazo" que han evolucionado desempe-
ñan un rol crucial al proporcionar a los in-
dividuos medios marginales acceso a las fuen-
tes de materia prima y mano de obra del in-
terior. El teatro de la acción es Lima, la cual 
en términos de planificación urbana está su-
friendo lo que sería mejor definido como 
"desmembramiento". 

En un estudio de los procesos que 
ocurren en el Sur del Perú (Schaedel 1959a: 
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24: 56; 1959b: 58-59) a fines de los años cin-
cuenta, analizamos esta tendencia de los hom-
t : e ; — eáics "cholos" ce socavar a los inter-
mediarios criollos como parte del proceso de 
"cholificación", lo cual conceptualizamos en-
tonces como un fenómeno básicamente regió-
t e : i Schaedel 1967: 52-57, 34-40). Más tar-
de, otros tomaron el término y lo aplicaron 
a Lima y, en extensión, a la nación (ver Bou-
rricaud 1967; Quijano 1967; Cotler en Matos 
y col. 1968: 191). Sin tratar de defender ni 
rechazar la extensión de este fenómeno a Li-
ma, pienso que puedo decir que la parte eco-
nómica del proceso es la misma, y que repre-
senta el trasplante, hacia la metrópoli, de una 
respuesta exitosa a la limitación de la estruc-
tura de oportunidades, por parte de la socie-
dad criolla, del segmento "expulsado" de la 
población indígena. Mintz (1964) fue el pri-
mero en reconocer esta clase de respuesta 
rural a las limitaciones urbanas en su análisis 
de la significancia de la expansión de los 
mercados rurales en Haití. Lo que nosotros 
describimos como el aspecto económico del 
proceso de cholificación en el Sur del Perú 
concuerda, en la mayoría de los aspectos es-
tructurales, con su análisis sobre el fenóme-
no haitiano (Schaedel 1973: 8-9). 

Lo que tratamos de enfatizar en el 
proceso de "cholificación" es que esta nue-
va "clase baja" era un grupo "desarraigado", 
que no se suscribía a sistemas de valores crio-
llos ni indígenas y, por lo tanto, un grupo 
altamente inestable, cuyas tendencias gravita-
cionales eran entonces impredecibles. Con la 
transferencia del proceso a la escena nacio-
nal, particularmente hacia Lima y la legitimi-
zación de muchos valores y cultura indígenas 
que ocurrió a fines de los años sesenta y 
a comienzos de los años setenta, parece ser 
ahora que las clases baja y media baja cho-
las e;:án gravitando hacia un reconocimiento 
de :a herencia indígena (Martínez 1969: 
227fí). Esta "herencia" ha sido, por muchos 
milenios, pluriétnica y excepto por dos siglos 
ce un intento de homogeneización bajo los 
incas y cuatro siglos de una especie de homo-
geneización religiosa bajo la dominación es-
pañola, ha permanecido pluriétnica. 

En la inevitable búsqueda de una 
nueva ideología que reemplace a la despeda-
zada imagen criolla, se puede esperar que es-

tos rasgos pluriétnicos se entremezclen y al-
gunos serán superados. Esto es lo que le 
está sucediendo a la "cultura peruana" ac-
tualmente. Para analizar este fenómeno, uno 
necesita recurrir al famoso concepto de Lin-
ton de las "alternativas culturales", en opo-
sición a las universales y especialidades. (Lin-
ton 1936). 

Para ilustrar lo que quiero decir con 
esto, cito la experiencia de un colega perua-
no, de unos cincuenta y tantos años, que se 
encontraba con un amigo criollo en 1978, bus-
cando un lugar para almorzar "a la criolla". 

Dieron algunas vueltas por la zona 
de la playa, buscaron entre Miraflores, Lince 
y Magdalena en vano y de la conversación 
se obtuvo la respuesta de que había, efec-
tivamente, muy pocos restaurantes que se 
ajustaban a los patrones criollos. Los patro-
nes no sólo eran de los que se encontraban 
en el menú. El patrón de comportamiento al 
que se refería el amigo de mi informante era 
el de un restaurante en el cual la "deferen-
cia y respeto" al cliente eran marcados, has-
ta el punto en que reafirmaban el sentido 
de superordinación estratificacional del co-
mensal.4 

Dicho valor, de una jerarquía hispa-
no-católica, la cual encierra y legitimiza la 
superordinación y la subordinación (en cier-
ta medida tomado por Simmons en su distin-
ción de "gente decente" y "medio pelo" 
— 1955 — ), es aquel que ha pasado de lo uni-
versal de Linton a lo alternativo (a la sali-
da) en el marco limeño de comportamiento y 
la "igualdad" del "mozo" se ha ubicado muy 
próxima a lo universal. Aquellos de nosotros 
que hemos vivido y viajado por el Perú duran-
te las últimas tres décadas podemos dar in-
terminables ejemplos anecdóticos de esta 
transformación cultural. 

Mi única advertencia, al concluir es-
ta sección, es que ni la radicalidad de la 
transformación cultural ni la heterogeneidad 
deberán ser interpretadas con el trillado 
ejemplo de la modernización.5 A diferencia 
de otras metrópolis de América Latina, Lima 
no está experimentando una "modernización 
u occidentalización" de la cultura criolla (co-
mo Gillin correctamente sugirió que podía 
ser el caso en 1945). Los principales móvi-
les en esta instancia son los inmigrantes, nu-
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méricamente superiores, quienes no están 
afirmando "nociones de democracia", difundi-
das desde los Estados Unidos o Europa. Ellos 
están afirmando ciertos patrones de comporta-
miento comunes a las tendencias de interac-
ción de las comunidades campesinas a lo lar-
go y ancho del Perú, reflejando, en térmi-
nos de comportamiento, el valor de la reci-
procidad en las relaciones humanas (Lommitz 
1977: 4, 213). 

Richard P. Schaedel 
Universidad de Texas, Austin. 

1/ Una de las organizaciones de las barria-
das, así como más allá de las barriadas, es 
el "club provincial", sobre el cual Mangin re-
portó por primera vez en 1959. Se convirtió, 
subsecuentemente, en el foco de la investiga-
ción de Paul Doughty y dio origen a una re-
futación por parte de Johgkind a fines de 
los años setenta, en cuanto a su función. Es 
posible destilar de la literatura sobre los clu-
bes provinciales, estimados ahora en 5,000 
por Doghty, buenos datos sobre las cambian-
tes funciones que estos clubes han tenido des-
de la época del primer reporte de Mangin 
hasta las conjeturas interesantes, aunque ino-
centes, de Joghkind, en 1978. Deben ser re-
conocidas como sólo una de una serie de 
juegos de interrelaciones, elaboradas a par-
tir de una maraña, que caracterizan a la or-
ganización de los inmigrantes de Lima y al 
proletariado lumpen (interactuando entre sí; 
ver Millones). Estas unidades operacionales, 
más formales, pueden ser sujetas a análisis, 
más para detectar la tendencia hacia la cen-
trifugalidad que para la dinámica de los ali-
neamientos inter-grupales dentro de la Lima 
metropolitana (Doughty 1969, 1970, 1972, 
1978; Joghkind 1971; Mangin 1959b; Long 
1973; Millones 1978). 

Sobre los alineamientos intergrupa-
les, Cotler observa (Matos y col. 1968: 188): 

. .. así, muchas de las barriadas se 
caracterizan por agrupar a coterráneos y fa-
milias extensas, agrupación que parece com-
binarse con una especialización ocupacional. 
Por otro lado y, debido a la situación de mar-
ginación en que se encuentran las "barria-
das marginales" y dado el marco de moviliza-
ción social y política que ocupan dentro de 
la ciudad, dichos pobladores tienden a inte-
resarse cada vez más en los problemas de ca-

rácter local expresados por las "asociaciones 
de pobladores". 

De esta suerte, este nuevo tipo de 
proletariado urbano tiene oportunidad de so-
cializarse políticamente a distintos niveles, 
combinando el contexto de clase y de parti-
do con los locales, urbanos y rurales, desa-
rrollando y combinando identificaciones y 
lealtades múltiples y favoreciendo que su mo-
vilización social y política no tenga una orien-
tación de carácter segmentario, lo cual dife-
rencia de los participantes tradicionales. 

2/ El patrón de "criollización" en una jerar-
quía piramidal de valores "subculturales", tal 
como lo perciben los antropólogos peruanos, 
es bien articulado por Pedro Ortiz (1965), 
aunque en un contexto nacional, no especí-
ficamente urbano. José María Arguedas (Val-
cárcel 1964: 6), como antropólogo, se refie-
re a la "avalancha" por venir: 

.. .la avalancha comienza: el indio, el 
criollo, el mestizo han dejado de ser condi-
cionados por el modo en que la estructura 
colonial, con un sobreflujo sobreviviente y 
ahora perturbado, estaba deseando para ellos 
o había determinado que serían. Esta ruptu-
ra es, en gran parte, una consecuencia de 
las mismas relaciones a las que hemos aludido. 
Las novelas de Arguedas son testimonios elo-
cuente de las contradicciones culturales a las 
que había llevado la "avalancha" en la es-
cena central y en las cuales él discierne la 
base para echar por tierra la jerarquía pre-
viamente aceptada. En 1972 traté de defi-
nir, en términos estructurales, el impase ideo-
lógico en el Perú, usando el término "flujo 
informacional-cultural" entre lo urbano y lo 
rural: 

En el Perú, las contradicciones en-
tre los sistemas de enlace informacionales 
(culturales) y los sistemas de enlace jurídi-
co-económicos fueron revelados en dos regí-
menes sucesivos. En el régimen de Belaúnde, 
se hicieron intentos para modificar el siste-
ma informacional sin hacer una modificación 
del sistema jurídico-político, al cual implícita-
mente se refería el nuevo flujo de informa-
ción (permitiendo la participación de las raí-
ces), es decir, mayor autonomía local. Subse-
cuentemente, el régimen de Velasco trató de 
modificar los aspectos jurídicos del sistema 
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económico, pero ha restituido e intensificado 
el sistema de enlace informacional tradicio-
nal de arriba abajo, bloqueando la articula-
ción de las raíces. (Schaedel 1973: 30-31). 
Todavía no me parecía que la "revolución cul-
tural" era una consecuencia implícita de par-
te de las transformaciones institucionales. 

Hacia 1978 Millones, escribiendo so-
bre las relaciones entre las poblaciones de 
los barrios bajos y las barriadas en Lima, to-
davía vacilaba sobre la llegada de la "ava-
lancha". Mientras que afirmaba una jerar-
quía de "conciencia de estrato" del serrano 
criollo (andino) y el negro (derivado de su 
muestra del barrio bajo de la Huerta Perdi-
da) , Millones percibía el fin de las normas de 
subordinación coloniales y la obsolescencia del 
comportamiento asociado con ellas (Millones 
1978: 60-64). 

Un estudio cibernético de la socie-
dad de Lima metropolitana sería muy revela-
dor, ya que actualmente hay, evidentemente, 
un flujo informacional en ambos sentidos, del 
rural al provincial al metropolitano y de vuel-
ta, que altera por completo las anteriores ge-
neralizaciones sobre las culturas peruanas. 
La clase de decisiones políticas que se vienen 
haciendo en este periodo de crisis son sólo 
indicadores parciales de las tendencias glo-
bales hacia la reorientación cultural. A dife-
rencia de la situación en Chile, en donde 
muchas de las variables institucionales fueron 
operativas, tal como en la escena peruana ac-
tual, la variable étnica tiene el rol determi-
nante: (1) previniendo una polarización en 
temaanos político-económicos y (2) militando 
en contra de un retorno a la ideología crio-
ja . No se debe interpretar esta "revolución 
cultural" en términos de una marejada "indí-
gena". tal como muchos han tratado de ver 
el prcceso desde Fire on the Andes de Beal, 
sane :: are la base de un núcleo campesino 
ae valeres estructuralmente definidos, refor-
zados con "comunalidades culturales", que tie-
nen eisrtaaaente un contenido simbólico indí-
gena. Una avalancha, a diferencia de una re-
volución, es irreversible. 

Matos Mar (1968: 54ff), escribiendo 
sobre el umbral de la "Revolución de Velas-
co", dijo: 

Dentro de estas circunstancias, el 
crecimiento de Lima se produce con un ritmo 

y una intensidad inalterablemente crecientes 
y la ciudad constituye un verdadero mosaico 
social y cultural. En estas condiciones, ade-
más de servir de pivote a la dominación ex-
terna y de punto de acceso a las nuevas ma-
nifestaciones de la cultura occidental, se ve 
notablemente afectadas por los procesos de 
cambios internos que se operan tanto a nivel 
rural como urbano. Es eje y centro de po-
der, favorece el sistema de dominación urba-
na mundial, la rigidez de estructuras, la do-
minación de la elite nacional y la margina-
ción de fuertes conjuntos de población. 

Previamente, en el mismo artículo, 
Matos había declarado que las presiones en 
aumento no vendrían directamente de las ins-
tituciones de la sociedad rural, sino a través 
de los migrantes y ex-migrantes: 

Culturalmente, la presencia de gru-
pos contrastados y heterogéneos afianza y de-
termina con rasgos singulares la personalidad 
del Perú, le da su tinte peculiar. Los migran-
tes rurales en otro sentido deshispanizan las 
ciudades. Este sería el impacto de lo rural 
en lo urbano, lo que en el Perú tiene mucha 
importancia por su transfondo histórico y por 
sus proyecciones integradoras. 

3/ No se puede poner demasiado énfasis en 
la importancia de Lima como símbolo de la 
jerarquía criolla de valores y se convierte en 
un foco altamente significativo de análisis, 
ahora que está siendo "desmembrada", por 
decirlo así. Se puede seguir la trayectoria 
de Lima qua símbolo en la literatura (Portal 
1912; Gálvez 1947; Salazar Bondy 1964), 
siempre desde el punto de vista del limeño. 
Por el contrario, en la literatura publicada 
hay poca reflexión sobre el resentimiento y 
el odio de Lima (así como no había literatu-
ra publicada —excepto en el exilio— sobre 
la elite oligárquica hasta que fue depuesta). 
Sorpresivamente, todavía debe articularse con 
claridad la propuesta para edificar una Bra-
silia, aun cuando se pueden justificar los ar-
gumentos ecológico-geográficos mejor que en 
el caso de Brasil. Para capturar la esencia de 
Lima qua símbolo, servirá la cita de Carlos 
Paz Soldán Moreyra, comentando "A Lima, 
Canto jubilar" de José Gálvez (Moreyra 1967: 
281): 

Sólo un alma como la de Gálvez, que 



sintió a Lima como Palma, pudo concebir un 
pensamiento de exquisita sensibilidad para 
relievar las cualidades supremas de Lima "ciu-
dad de embrujo y gala". En estas estrofas, 
armoniosas y sonoras, cuenta la historia, re-
ligiosidad, criollismo y leyenda de Lima "ciu-
dad de encantamiento". 

4/ Este valor de superordinación/subordina-
ción, correlacionado con la extracción crio-
lla versus la no criolla, es el meollo de la 
crisis de valores que es nombrada en las pro-
ducciones literarias de Ciro Alegría (particu-
larmente El Mundo es Ancho y Ajeno) prime-
ro y de Arguedas posteriormente. La articu-
lación del nuevo sistema de valores como fun-
ción del estado está bien reflejada en el pro-
nunciamiento titulado "bases para la política 
cultural de la revolución peruana" en Runa, 
Volumen 6, noviembre-diciembre 1977, un nú-
mero incidentalmente dedicado a José María 
Arguedas. El punto es desarrollado por Ale-
jandro Losada, refiriéndose al mensaje de 
ambos novelistas, cuando dice: 

.. .del relato de las acciones que 
tiende a dramatizar la destrucción de la an-
tigua cultura como escándalo (en Ciro Alegría) 
o a interpretar su renacimiento como una re-
conquista nacional (en José M. Arguedas) 
(Losada 1975: 86-87). 
Cotler (Matos y col. 1968) describe el pro-
ceso de la nueva formación de ideal: 

.. .Este nuevo proletariado urbano 
favorece en gran medida el proceso inverso 
a la ruralización urbana: la "urbanización ru-
ral". Los estrechos vínculos que mantienen 
los migrantes con sus lugares natales hacen 
posible que se difundan nuevas modalidades 
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sociales, culturales y políticas en las áreas ru-
rales y que produzcan un caudal de innova-
ciones sociales en estos ámbitos, propagando 
nuevas tecnologías y estilos de consumo, di-
fundiendo nuevos medios de comunicación, 
como los aparatos de radio a transistores y 
creando las identificaciones con la sociedad 
rural por medio de un nuevo estilo cultural 
en el que conjuntamente con los valores tra-
dicionales se incide sobre su determinación 
por forjar dentro del contexto nacional y for-
ma autónoma, una posición de igualdad cívi-
ca (el subrayado es mío). 

5/ Roberts (1978: 174-177) interpreta el pro-
ceso peruano junto con el resto del "desa-
rrollo" como parte del paradigma de moder-
nización (occidentalización con capitalismo), 
aunque admite diferencia de cierta probable 
magnitud entre las historias de los casos y 
los intérpretes de lo mismo en el Brasil y el 
Perú. Mi propia observación es que él pres-
ta una atención superficial a las variables 
étnicas cum ideológicas que son determinan-
tes en el caso peruano, mientras que son se-
cundarias en el brasileño. 

El núcleo del desacuerdo que tengo 
con Roberts es en sopesar el valor de la acu-
mulación de capital y el consumismo. Roberts 
los ve como dos valores totalmente acepta-
dos por los "ex-campesinos" migrantes. Mi 
punto de vista es que son sólo provisional 
o condicionalmente aceptables y que la con-
dición (umbrales, términos de referencia) ba-
jo la cual son aceptables o condonados son 
tan importantes como la aceptación de los 
principios. 

Traducción del inglés: Guido Castañeda 
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